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POR PATRICIA GOSÁLVEZ

Fui a los bosques porque que-
ría vivir a conciencia…”, es-
cribió Henry David Thoreau 
sobre sus razones para refu-

giarse en la cabaña de Walden. Un 
poco inspirados por “esa mitología 
del retiro” que encumbró el trascen-
dentalista estadounidense, la pareja 
de arquitectos Beatriz Álvarez y Mi-
guel Ciria (Ciria Álvarez Arquitectos) 
han acometido una singular reforma 
en un casillo semiderruido de la sie-
rra de Ayllón (Guadalajara). 

Por fuera, el pequeño edificio 
agrícola de Campillo de Ranas se 
mantiene fiel a la arquitectura de 
uno de los entornos más rústicos 
de España: la ruta de los pueblos 
negros, dibujada con lajas de piza-
rra sobre los valles del Ocejón. Por 
dentro, sin embargo, la sorpresa: el 
antiguo almacén de paja se transfor-

ma en un apartamento de fin de se-
mana, blanco y luminoso, de líneas 
limpias y un cuidado diseño pulcra-
mente contemporáneo. Todo está 
elegido con mimo, de la elegante (y 
ecológica) estufa de pellets a la silla 
Butterfly. 

“La arquitectura negra es popu-
lar pero atractiva”, dice Miguel Ci-
ria. Incluso moderna en su uso ho-
mogéneo de un único material o en 
la simplicidad de sus huecos (sin 
persianas ni fraileros). “Es de ver-
dad, no hay pastiche, no quiere imi-
tar nada”, explica el arquitecto, que 
tuvo que amoldarse a la estricta su-
pervisión de Patrimonio de la Dipu-
tación de Guadalajara para la pro-
tección de la arquitectura negra. “El 
problema es que por dentro puedes 
hacer lo que quieras, y la gente pi-
de algo rural pero feo…, con ese as-
pecto de casa de pueblo”. Su objeti-
vo, sin embargo, fue realizar “una 

Exterior de 
pizarra de la 
edificación 
rehabilitada, y 
vista del interior. 

intervención contemporánea en el 
patrimonio etnográfico y cultural 
que contribuyese al desarrollo sos-
tenible de una zona cuyos pueblos 
quedaron deshabitados en los años 
sesenta”. El resultado es un refugio 
inspirador y minimalista que huye 
de lo falsamente rústico. Una caba-
ña para pensar y disfrutar de la tran-
quilidad y el aislamiento, “ese en el 
que la riqueza está en relación con 
el número de cosas de las que pue-
des prescindir”, según el arquitecto.

El resto lo hace la zona, paraíso 
de robledales, níscalos, corzos y jaba-
líes, con excursiones inolvidables co-
mo el cercano hayedo de Tejera Ne-
gra. Todo a hora y media de Madrid.

Refugio del Ocejón (605 86 84 22; 
www.refugiodelocejon.es). Campillo de 
Ranas, Guadalajara (a 108 kilómetros 
de Madrid). Estancia mínima, 2 noches. 
Precio: entre 75 y 90 euros por día.

Campillo de Ranas ! Un casillo tradicional, convertido 
en alojamiento a los pies del pico Ocejón, en Guadalajara 

Rústico por fuera, 
contemporáneo por dentro 
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